
Fragmento del capítulo primero del Lazarillo de Tormes

En este tiempo vino a posar al mesón un ciego, el cual, pareciéndole que yo sería para 
adestralle, me pidió a mi madre, y ella me encomendó a él, diciéndole cómo era hijo de un 
buen hombre, el cual, por ensalzar la fe, había muerto en la de los Gelves, y que ella confiaba 
en Dios no saldría peor hombre que mi padre, y que le rogaba me tratase bien y mirase por 
mí, pues era huérfano. Él respondió que así lo haría y que me recibía, no por mozo, sino por 
hijo. Y así le comencé a servir y adestrar a mi nuevo y viejo amo. 

Como estuvimos en Salamanca algunos días,  pareciéndole a mi amo que no era la 
ganancia a su contento, determinó irse de allí; y cuando nos hubimos de partir, yo fui a ver a 
mi madre, y, ambos llorando, me dio su bendición y dijo:

-Hijo, ya sé que no te veré más. Procura de ser bueno, y Dios te guíe. Criado te he y 
con buen amo te he puesto; válete por ti. 

Y así me fui para mi amo, que esperándome estaba. 

Salimos de Salamanca, y, llegando a la puente, está a la entrada de ella un animal de 
piedra, que casi tiene forma de toro, y el ciego mandóme que llegase cerca del animal, y, allí 
puesto, me dijo: 

-Lázaro, llega el oído a este toro y oirás gran ruido dentro de él. 

Yo simplemente llegué, creyendo ser así. Y como sintió que tenía la cabeza par de la 
piedra, afirmó recio la mano y diome una gran calabazada en el diablo del toro, que más de 
tres días me duró el dolor de la cornada, y díjome: 

-Necio, aprende, que el mozo del ciego un punto ha de saber más que el diablo. 

Y rió mucho la burla. 

Parecióme que en aquel instante desperté de la simpleza en que, como niño, dormido 
estaba. Dije entre mí: «Verdad dice éste, que me cumple avivar el ojo y avisar, pues solo soy, 
y pensar cómo me sepa valer». 

Comenzamos nuestro camino, y en muy pocos días me mostró jerigonza. Y, como me 
viese de buen ingenio, holgábase mucho y decía: 

-Yo oro ni plata no te lo puedo dar; mas avisos para vivir muchos te mostraré. 

Y fue así, que, después de Dios, éste me dio la vida, y, siendo ciego, me alumbró y 
adestró en la carrera de vivir. 

Huelgo de contar a vuestra merced estas niñerías, para mostrar cuánta virtud sea saber 
los hombres subir siendo bajos, y dejarse bajar siendo altos, cuánto vicio. 

Pues, tornando al bueno de mi ciego y contando sus cosas, vuestra merced sepa que, 
desde que Dios crió el mundo, ninguno formó más astuto ni sagaz. En su oficio era un águila: 
ciento y tantas oraciones sabía de coro; un tono bajo, reposado y muy sonable, que hacía 
resonar la iglesia donde rezaba; un rostro humilde y devoto, que, con muy buen continente, 
ponía cuando rezaba, sin hacer gestos ni visajes con boca ni ojos, como otros suelen hacer.

[…] Con esto andábase todo el mundo tras él, especialmente mujeres, que cuanto les 
decía creían. De éstas sacaba él grandes provechos con las artes que digo, y ganaba más en 
un mes que cien ciegos en un año. 

Mas también quiero que sepa vuestra merced que, con todo lo que adquiría y tenía, 
jamás tan avariento ni mezquino hombre no vi; tanto, que me mataba a mí de hambre, y así 
no me demediaba de lo necesario.



[…] Usaba poner cabe sí un jarrillo de vino cuando comíamos, y yo muy de presto le 
asía y daba un par de besos callados y tornábale a su lugar. Mas duróme poco, que en los 
tragos conocía la falta, y, por reservar su vino a salvo, nunca después desamparaba el jarro, 
antes lo tenía por el asa asido. Mas no había piedra imán que así trajese a sí como yo con una 
paja larga de centeno que para aquel menester tenía hecha, la cual, metiéndola en la boca del 
jarro, chupando el vino, lo dejaba a buenas noches. Mas, como fuese el traidor tan astuto, 
pienso que me sintió, y dende en adelante mudó propósito y asentaba su jarro entre las 
piernas y atapábale con la mano, y así bebía seguro. 

Yo, como estaba hecho al vino, moría por él, y viendo que aquel remedio de la paja no 
me aprovechaba ni valía, acordé en el suelo del jarro hacerle una fuentecilla y agujero sutil, y, 
delicadamente, con una muy delgada tortilla de cera, taparlo; y, al tiempo de comer, fingiendo 
haber frío, entrábame entre las piernas del triste ciego a calentarme en la pobrecilla lumbre 
que teníamos, y, al calor de ella luego derretida la cera, por ser muy poca, comenzaba la 
fuentecilla a destilarme en la boca, la cual yo de tal manera ponía, que maldita la gota se 
perdía. Cuando el pobreto iba a beber, no hallaba nada. Espantábase, maldecíase, daba al 
diablo el jarro y el vino, no sabiendo qué podía ser. 

-No diréis, tío, que os lo bebo yo -decía-, pues no le quitáis de la mano. 

Tantas vueltas y tientos dio al jarro, que halló la fuente y cayó en la burla; mas así lo 
disimuló como si no lo hubiera sentido. 

Y luego otro día, teniendo yo rezumando mi jarro como solía, no pensando el daño que 
me estaba aparejado ni que el mal ciego me sentía, sentéme como solía; estando recibiendo 
aquellos dulces tragos, mi cara puesta hacia el cielo, un poco cerrados los ojos por mejor 
gustar el sabroso licor, sintió el desesperado ciego que agora tenía tiempo de tomar de mí 
venganza, y con toda su fuerza, alzando con dos manos aquel dulce y amargo jarro, le dejó 
caer sobre mi boca,  ayudándose, como digo, con todo su poder, de manera que el  pobre 
Lázaro, que de nada de esto se guardaba, antes,  como otras veces,  estaba descuidado y 
gozoso, verdaderamente me pareció que el cielo, con todo lo que en él hay, me había caído 
encima. 

Fue tal el golpecillo, que me desatinó y sacó de sentido, y el jarrazo tan grande, que los 
pedazos de él se me metieron por la cara, rompiéndomela por muchas partes, y me quebró los 
dientes, sin los cuales hasta hoy día me quedé. 


